
La humedad en una pared interior rara vez empieza con una mancha escandalosa. Casi siempre se presenta

de forma discreta: una pintura que pierde tensión, un rodapié que se abre unas décimas, un olor terroso al

entrar en una habitación cerrada, o una esquina que tarda demasiado en secarse después de ventilar. Ahí es

donde empieza el verdadero trabajo de diagnóstico de humedades. No se trata solo de ver el síntoma, sino

de entender el mecanismo que lo provoca.

En la práctica profesional, uno de los errores más frecuentes consiste en confundir “pared fría” con “pared

húmeda”. También ocurre lo contrario: dar por normal una diferencia térmica y pasar por alto una humedad

oculta que lleva meses activa. La cámara térmica ayuda mucho, pero por sí sola no basta. La clave está en

combinar la inspección termográfica con medición de humedad en paredes y con una lectura comparativa

del contexto. Ese matiz marca la diferencia entre una impresión superficial y un informe de humedades útil

de verdad.

Lo que sí puede decir una cámara térmica, y lo que no

La termografía infrarroja no ve agua dentro del muro como si fuera una radiografía. Lo que detecta es

temperatura superficial, o más exactamente, diferencias de radiación térmica convertidas en una imagen

legible. Cuando una zona está húmeda, su comportamiento térmico suele cambiar. Puede enfriarse por

evaporación, retener calor de otra forma o mostrar una inercia distinta respecto al resto del paramento. Eso

genera un patrón anómalo que la cámara termográfica humedades capta con bastante claridad en muchos

casos.

El problema aparece cuando se interpreta la imagen térmica sin cruzarla con otras observaciones. Una viga

oculta, un pilar embebido, una caja de persiana mal aislada, un conducto, una corriente de aire por una

fisura o un puente térmico clásico pueden producir una firma térmica muy parecida a la de una humedad. Si

alguien llega, dispara la cámara durante dos minutos y sentencia que hay filtración, probablemente está

simplificando demasiado.

Por eso, en un servicio serio de detección de humedades, la termografía humedades funciona como

herramienta de localización y de contraste, no como única prueba. Sirve para acotar, para orientar la

inspección y para decidir dónde medir. En otras palabras, primero muestra dónde mirar mejor, y después

toca verificar.

El valor de la medición comparativa

La medición comparativa es la parte menos vistosa del trabajo y, sin embargo, suele ser la más decisiva.

Consiste en medir una zona sospechosa y compararla con otras áreas equivalentes del mismo cerramiento o

de estancias contiguas con condiciones parecidas. Ese enfoque evita muchos diagnósticos precipitados.

Un ejemplo habitual: un dormitorio orientado al norte presenta una esquina fría junto al frente de fachada. La

imagen térmica enseña una mancha azulada en invierno, a simple vista hay pequeños puntos de moho

oculto tras el armario y el propietario piensa en una fuga. Si se toma una lectura de humedad superficial en

esa esquina y otra en el centro del paño, después otra en una pared interior de la misma estancia y otra en

la habitación vecina, la comparación permite distinguir si hay un exceso anómalo de humedad en el material

o si el problema principal es una condensación localizada favorecida por la baja temperatura superficial.

La comparación tiene sentido porque los equipos portátiles de humedad en pared, sobre todo los no

invasivos, no siempre ofrecen un valor absoluto universal. Muchas veces trabajan mejor como instrumentos



de tendencia. Señalan diferencias consistentes entre puntos de lectura. Un muro con valores claramente

más altos que su entorno, unido a una firma térmica compatible y a síntomas visibles, empieza a dibujar un

patrón sólido.

Antes de encender la cámara, conviene leer la vivienda

La experiencia enseña que media inspección se gana antes incluso de sacar el equipo del maletín. El

contexto importa. La edad del edificio, el tipo de cerramiento, la orientación, la planta, el uso de la estancia,

la ventilación real y las reformas previas cambian por completo la interpretación.

En Barcelona, por ejemplo, no es raro encontrar viviendas en fincas con muros de fábrica antiguos, revocos

heterogéneos, patios interiores con poca insolación y soluciones constructivas que se han ido parcheando

con el tiempo. En esos casos, un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona no puede

aplicar el mismo criterio que usaría en una vivienda de obra reciente con aislamiento interior continuo y

carpinterías estancas. La humedad por capilaridad, una filtración lateral desde patio, una fuga en bajante o

una condensación por ventilación insuficiente dejan huellas distintas, pero a veces se mezclan.

También influye el momento de la visita. Una termografía tomada a mediodía en verano puede ser poco

expresiva para ciertos casos. En cambio, una inspección termográfica a primera hora de la mañana, o tras

varias horas de diferencia térmica entre interior y exterior, suele aportar lecturas más claras. Si además ha

llovido recientemente, algunas filtraciones se vuelven mucho más evidentes. Dicho de forma simple: la

cámara no miente, pero sí depende del escenario en el que se usa.

Cómo se desarrolla una inspección fiable

La metodología importa más que el aparato. He visto cámaras excelentes en manos que confirmaban su

primera sospecha sin contrastar nada, y equipos modestos usados con rigor que daban diagnósticos

impecables. Un trabajo serio suele seguir una secuencia bastante lógica.

1. Se revisan síntomas visibles, antecedentes, planos si existen y hábitos de uso de la estancia.

2. Se realiza una inspección termográfica amplia, no solo del punto dañado, para entender el

comportamiento del conjunto.

3. Se hacen mediciones comparativas en zonas afectadas y en zonas de referencia con condiciones

similares.

4. Se contrastan los hallazgos con indicios constructivos, instalaciones cercanas, orientación y ventilación.

5. Se documenta todo con imágenes, valores y una hipótesis técnica bien razonada.

Aunque parezca un proceso lineal, en realidad tiene bastante de lectura cruzada. A veces la cámara apunta

a un punto, la medición lo confirma y el origen está medio metro más arriba. Otras veces ocurre justo al

revés: el daño visible está abajo, pero el patrón térmico delata una entrada de agua desde un encuentro de

ventana o desde una tubería vertical.

Señales térmicas típicas en humedades interiores

No existe una “forma universal” de la humedad en termografía, pero sí hay comportamientos recurrentes.

Una filtración activa desde fachada o cubierta puede dibujar una zona fría irregular, con bordes difusos, que

cambia según el momento del día y el grado de evaporación. Una fuga en tubería, si está en uso o mantiene

temperatura distinta del entorno, puede generar una traza lineal o una concentración muy localizada. La



capilaridad suele manifestarse con franjas bajas, más o menos continuas, a menudo compatibles con

deterioro en zócalos y sales.

La condensación, por su parte, presenta otro guion. La cámara térmica humedades suele mostrar

superficies significativamente más frías en puntos concretos: esquinas, encuentros de forjado, tras muebles

pegados al muro exterior, jambas, dinteles o pilares integrados. En esos casos, la humedad no siempre está

dentro del muro en gran cantidad. Muchas veces se forma de manera superficial porque el aire interior,

cargado de vapor, toca un paramento por debajo de su temperatura de rocío. El moho oculto aparece

entonces como consecuencia de ese microclima persistente, no necesariamente por una entrada de agua

desde fuera.

Ese matiz es decisivo para no recomendar una reparación equivocada. Si el origen es condensación,

impermeabilizar sin resolver ventilación, aislamiento o disposición del mobiliario servirá de poco. Si el origen

es filtración, culpar solo a la ventilación retrasa la solución y agrava el daño.

El papel de los higrómetros y medidores de pared

Cuando hablamos de medición de humedad en paredes, conviene distinguir entre herramientas. Los

medidores de contacto por resistencia, con o sin pinchos, son útiles para comparar zonas y detectar

anomalías cerca de superficie. Los equipos no invasivos permiten barrer áreas más amplias sin perforar,

algo valioso en viviendas habitadas o acabados delicados. También pueden emplearse termo higrómetros

ambientales para relacionar temperatura del aire, humedad relativa y riesgo de condensación.

No todos los materiales responden igual. Un yeso, un mortero de cemento, una pintura plástica y una placa

de cartón yeso pueden alterar la lectura. Por eso la experiencia importa. No se trata de perseguir un número

mágico, sino de interpretar variaciones consistentes en un conjunto de datos. En la práctica, una lectura

elevada en una zona puntual tiene valor cuando se compara con lecturas de referencia tomadas en el mismo

momento, con el mismo aparato y sobre materiales equivalentes.

En una inspección de moho, por ejemplo, puede ocurrir que la pared no muestre humedad libre importante

en profundidad, pero sí presente condiciones persistentes para colonización biológica en superficie. Ahí la

medición ambiental cobra mucho peso. He visto dormitorios con 65 a 75 por ciento de humedad relativa

nocturna y paredes en esquinas a varios grados por debajo del resto del paño. El resultado era un moho

oscuro detrás del cabecero, invisible hasta mover el mueble.

Casos en los que la cámara térmica marca la diferencia

Hay situaciones donde la termografía humedades ahorra tiempo, obra innecesaria y bastante dinero. Una de

las más claras es la localización de áreas problemáticas cuando el daño visible es difuso. En vez de abrir una

pared completa, la cámara permite centrar la investigación en una banda o en un punto con comportamiento

anómalo.

También resulta muy útil para seguir el recorrido probable de una filtración. El agua rara vez baja en vertical

pura como se imagina el cliente. Busca juntas, materiales más porosos, cambios de densidad y encuentros

constructivos. La mancha visible puede quedar lejos de la entrada real. La termografía ayuda a reconstruir

ese camino cuando las condiciones son favorables.

En viviendas con acabados recientes, la detección de humedad oculta es otro escenario clásico. A veces no

hay manchas todavía, pero sí un zócalo deformado, una ligera hinchazón en pintura o un olor persistente. La

cámara, combinada con medición, puede revelar que un sector del trasdosado mantiene un patrón térmico



anómalo y valores más altos que el resto. Esa información permite intervenir antes de que aparezca

deterioro grave.

Errores frecuentes al intentar detectar humedades sin método

Una buena parte de los problemas en este campo no viene de la dificultad técnica, sino de conclusiones

precipitadas. Hay propietarios que compran una pequeña cámara acoplable al móvil y, al ver una mancha

fría, asumen que el origen es agua. La herramienta puede ser útil para orientarse, pero el diagnóstico de

humedades exige contexto.

Estos son algunos errores que veo con más frecuencia:

medir justo después de ventilar o calefactar de forma intensa, alterando el patrón superficial

comparar paredes de materiales distintos como si respondieran igual

interpretar una esquina fría como filtración sin valorar condensación y puentes térmicos

basarse en una sola lectura de humedad, sin puntos de referencia

confundir daños antiguos secos con humedades activas

El caso de los daños antiguos merece una mención aparte. Una pared puede conservar aureolas,

eflorescencias o pintura degradada por un episodio resuelto meses atrás. Si el técnico no distingue entre

señal residual y proceso activo, el informe de humedades pierde diagnóstico de humedades fiabilidad. Por

eso conviene buscar coherencia entre aspecto visual, respuesta térmica y valores de medición.

Cuándo sospechar de condensación, filtración, fuga o capilaridad

No siempre se puede identificar el origen en cinco minutos, pero ciertos indicios orientan bastante. La

condensación suele concentrarse en zonas frías y peor ventiladas, muchas veces detrás de muebles, en

esquinas superiores o encuentros con fachada. La filtración desde exterior acostumbra a relacionarse con

lluvia, terrazas, coronaciones, encuentros de carpintería o fisuras. La fuga de instalación puede mantenerse

con independencia del tiempo exterior y mostrar actividad más constante. La capilaridad aparece

típicamente en la parte baja de muros, con degradación progresiva, sales y afectación de revestimientos a

altura relativamente uniforme, aunque esto también tiene excepciones.

En fincas antiguas se dan combinaciones incómodas. Un bajo puede tener algo de capilaridad en zócalo y, al

mismo tiempo, condensación en esquinas por ventilación insuficiente. Si además existe un patio mal

impermeabilizado en medianera, el cuadro se complica. Ahí la pericia del técnico consiste en jerarquizar

causas y no reducir todo a una etiqueta.

Qué debería incluir un buen informe de humedades

Un informe útil no es una colección de fotos bonitas de termografía infrarroja. Debe servir para tomar

decisiones. Cuando el documento está bien hecho, permite entender qué se ha observado, con qué medios,

en qué condiciones y por qué se propone una determinada hipótesis de origen.

Lo mínimo exigible es que describa las zonas inspeccionadas, la sintomatología visible, la fecha y

condiciones aproximadas de la visita, los equipos empleados y la lógica de la comparación. Si hay imágenes

térmicas, deben estar acompañadas de su equivalente visual y de una interpretación prudente. También

conviene que incluya límites del diagnóstico, porque hay casos en los que la confirmación total requiere

pruebas complementarias o seguimiento temporal.

https://maps.app.goo.gl/eHo2eqhLa3tu9AAw5


Un buen informe de humedades no exagera certezas. Si una pared muestra anomalía térmica compatible

con humedad, pero no hay suficiente evidencia para afirmar si procede de fuga o filtración lateral, lo

correcto es decirlo así y proponer los siguientes pasos. Esa honestidad técnica vale más que una respuesta

rotunda y frágil.

Limitaciones reales de la inspección termográfica

La inspección termográfica tiene límites, y conocerlos evita decepciones. Si no existe contraste térmico

suficiente, el patrón puede ser poco legible. Si la pared está cubierta por un mueble grande o por

revestimientos que alteran la lectura, la interpretación se vuelve menos fina. Si la humedad es muy profunda

y no afecta aún de forma apreciable a la superficie, la cámara puede no mostrar un indicio claro.

También hay que considerar la emisividad de los materiales, los reflejos térmicos y la influencia de fuentes

de calor cercanas. Un radiador apagado hace una hora, un tubo de agua caliente, una insolación reciente en

fachada o incluso ciertos acabados brillantes pueden engañar. Por eso la termografía infrarroja bien hecha

requiere cierta disciplina de lectura y no solo una imagen llamativa.

En más de una ocasión he tenido que explicarle a un cliente que la ausencia de un contraste térmico fuerte

no significa ausencia de problema. Significa, simplemente, que en ese momento y con esas condiciones la

cámara no ofrece una prueba concluyente. Ahí entran en juego el resto de técnicas y, si hace falta, una

segunda visita en mejor ventana de observación.

Un ejemplo realista de interpretación cruzada

Pensemos en un salón con una pared medianera que da a patio interior. El propietario detecta pintura

abombada a unos 40 centímetros del suelo y olor a humedad al mover un aparador. La cámara termográfica

humedades muestra una franja fría baja y una zona más marcada en el ángulo con la esquina exterior. A

primera vista podría parecer capilaridad.

Sin embargo, la medición comparativa revela algo interesante. La franja baja mantiene valores superiores al

resto, sí, pero la esquina junto a fachada arroja aún más diferencia y coincide con una temperatura

superficial bastante baja respecto al ambiente interior. El patio además tiene poca ventilación y el aparador

estaba completamente pegado al muro. Tras revisar el zócalo y los revestimientos, aparecen sales en la

base, pero también moho oculto en la zona trasera del mueble.

La lectura razonable no sería “solo capilaridad” ni “solo condensación”. Lo más probable es una

combinación: aporte de humedad en la parte baja del muro y, encima, un punto crítico de condensación

superficial agravado por falta de circulación de aire. La solución no puede ser única. Requiere tratar el

origen de humedad ascendente o lateral que exista, y además corregir condiciones de uso y temperatura

superficial donde sea viable.

Cuándo pedir ayuda profesional

Si la mancha es pequeña y claramente vinculada a un episodio puntual ya resuelto, quizá baste con secar,

observar y repintar cuando los materiales estén realmente estabilizados. Pero si la humedad reaparece, si

hay olor persistente, si aparece moho, si los acabados se degradan sin causa evidente o si nadie consigue

explicar el origen con criterio, merece la pena encargar una detección de humedades con metodología.

Conviene hacerlo antes de reformar. Tapar una pared húmeda con pintura aislante, trasdosado o

revestimiento nuevo suele empeorar el escenario. La humedad sigue trabajando detrás y, cuando vuelve a



manifestarse, el coste es mayor. En cambio, una buena inspección termográfica apoyada con medición

comparativa puede acotar el problema con bastante precisión y evitar obras a ciegas.

En ciudades densas y con parque edificatorio diverso, como Barcelona, esto se nota mucho. Un servicio de

detección de origen de humedades en Barcelona con experiencia local conoce patologías habituales de

patios, medianeras, cubiertas transitables, terrazas sobre viviendas y reformas interiores que alteran la

ventilación original. Ese conocimiento del contexto no sustituye a los instrumentos, pero mejora mucho la

interpretación.

Mirar más allá de la mancha

Detectar humedades no consiste en perseguir manchas, sino en leer un sistema constructivo que está

diciendo algo. La cámara térmica aporta una capa de información muy valiosa porque muestra

comportamientos invisibles al ojo. La medición comparativa le da profundidad y evita errores de

interpretación. Juntas, ambas herramientas permiten localizar humedad oculta, distinguir mejor entre

condensación y filtración, orientar una inspección de moho y redactar un informe de humedades que sirva

para actuar con criterio.

Cuando el diagnóstico se hace bien, cambian dos cosas. La primera es técnica: se interviene donde toca y

no donde “parece”. La segunda es económica: se reducen pruebas destructivas, reformas innecesarias y

reparaciones fallidas. En un campo donde muchos síntomas se parecen entre sí, ese rigor no es un lujo. Es

la diferencia entre parchear y resolver.


